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«¿Qué dijo Cristo de si? ¿Quién dicen los 
hombres que soy yo, el Hijo del hombre? Y 
¿qué dice Pedro de Cristo? Tú eres Cristo, el 
Hijo de Dios vivo. Une las dos cosas y así 
viene Cristo en la carne. Cristo afirma de sí lo 
menor, y Pedro de Cristo lo mayor. La humil-
dad habla de la verdad, y la verdad de la hu-
mildad; la humildad de la verdad de Dios, y 
la verdad de la humildad del hombre.» 

Sermón 183, 3-4 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN DE HIPONA 

SAN PEDRO Y SAN PABLO 

Del evangelio de san Mateo 

En aquel tiempo, llegó Jesús a la re-
gión de Cesarea de Felipe y pregun-
taba a sus discípulos: ¿Quién dice la 
gente que es el Hijo del Hombre? 

Ellos contestaron: Unos que Juan 
Bautista, otros que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los profetas. 

El les preguntó: Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo? 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
vivo. 

Jesús le respondió: ¡Dichoso tú, Si-
món, hijo de Jonás!, porque eso no 
te lo ha revelado nadie de carne y 
hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. 

Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Igle-
sia, y el poder del infierno no la de-
rrotará. 

Te daré las llaves del Reino de los 
Cielos; lo que ates en la tierra, que-
dará atado en el cielo, y lo que 
desates en la tierra, quedará desata-
do en el cielo. 
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“El hombre necesita pan,  

pero ante todo necesita fe.” 
San Alberto Hurtado 

EL MESÍAS 
”Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.” 

No me gusta acercarme a la figura de los santos desde su per-
fección. No me gusta porque me aleja de ellos. Si pienso que 
san Pedro y san Pablo eran fantásticos, casi súper apóstoles, 
súper santos, yo me veo tan pequeño y tan pobre que me re-
sultan inalcanzables. Estoy convencido de que eran pobres 
hombres como tú y como yo, pecadores, seguro, pero santos. 
Santos porque han vivido momentos como los que muestra hoy 
el evangelio. 

“Tú eres el Mesías”, dirá Pedro… “eso no te lo ha revelado na-
die de carne y hueso”, dirá el Señor. Nadie puede decir que Je-
sús es el Señor, dirá san Pablo, si no es bajo la acción del Espí-
ritu Santo. 

El Mesías, el único que tiene poder para traer el Reino de Dios. 
El que esperaba el pueblo elegido. ¿Lo esperas tú? ¿De verdad? 
¿Esperas que venga Cristo a tu vida?  

Es fantástica la Iglesia. Posiblemente sea el único lugar donde 
uno puede experimentar el amor de Dios sin exigencias, donde 
puedes descubrir que Dios te quiere como eres. Sí. Como eres. 
Sin pedirte que cambies. Para que experimentando ese amor 
en tu pobreza puedas seguir a Cristo. 

Eso hace grandes a Pedro y Pablo. Han descubierto el amor de 
Dios a su vida cuando eran malvados y pecadores, y solo en-
tonces, sabiéndose débiles, han podido seguirlo. 

Tres años después de llamar a Pedro, Cristo lo interroga: ¿Me 
amas? ¿Me quieres? Y entonces, de nuevo, el Señor le llama: 
sígueme. Entonces, solo entonces, ha descubierto su pobreza, 
ha traicionado a Cristo, lo ha abandonado como el resto, y Dios 
le sigue amando. Dios que es fiel le ama para provocar en él el 
amor a Cristo.  

Pablo fue llamado a lo más alto de su pueblo, fariseo de pro, 
perseguidor de cristianos. Un día es alcanzado por Cristo ca-
mino de Damasco y pasa de ser perseguidor a seguidor del 
Maestro. Cristo, aquel a quien persigue, le ama con un amor 
que hasta le deja ciego. Como si el mismo Cristo le dijera: Pa-
blo, no me persigas, sígueme. 

Hoy, el Señor también sale a tu encuentro. Hoy quiere que le 
sigas. Viene a mostrarte a ti su amor inmenso, te ama como 
eres, para que también tú puedas seguirlo. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

 

HORARIO DE VERANO 

Este lunes comienza ya el horario de verano. Como en 
años anteriores las misas quedan del siguiente modo: 

Lunes a viernes: 12:00h (NO hay misa de 20:00h) 

Sábados: 20:00h (NO hay misa de 12:00h) 

Domingos y fiestas: 10:00h, 12:30 y 20:00h 

Si hubiese algún funeral se celebrará a las 20:00h salvo 
el sábado para respetar la misa dominical. La próxima 
hoja parroquial se publicará en septiembre. ¡Feliz verano! 


